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PILAR 
F^NANDEZ CANALES 

«Conseguir dinero» 
tierra» y dominar el fun­

ción c i ° n a m ' e n t o interno de la Diputa-
r e • Estas han sido las principales ta-
estp • e < l u iP° de gobierno durante 
em p r i m e r a r io de mandato. Su mayor 
él J ^ 0 0 1 conseguir dinero. Porque sin 
liti P u e < ^ e n ejecutar su programa po­
te^ 0 electoralista. Declaración de in-
|Uent°nes S u e n a °iuedado práctica-
de olvidada, pues no siempre pue-

cuinplirse lo que se promete, 
de 1 a l e g a c i ó n de Hacienda es uno 
PezaH ̂ o c o s departamentos que ha em-
'ura a funcionar. Le sigue agricul-
tjVQ v ganadería: potenciación de cul-
util¡S v r a z a s ganaderas en extinción, 
c0rn

ZaJ^ión de subproductos agrícolas 
tiaí° a s e p a r a *a alimentación del ga-
tro ° ^ Panificación con vistas a nues-
C0 Posible ingreso en el Mercado 
v<as Un" Cultura, deportes, turismo y 

, y obras cierran la lista, 
n ^ ^ g a s intervenciones en las sesio-
lea P. enarias, cuyos reiterativos plan-
gar i ' e n t o s n o hacen m a s °<ue prolon-
rán;j ten>a que, al final, resuelve una 

dPlda v o t a r a votación. 

SATURNINO 
RODRÍGUEZ 

«Agilizacion del 
aparato burocrático» 

H E S U L T A prematuro un balance, al 
lo h

n i e n o s de mínimos indicios, como 
v0, p i ta r ía aún más la retirada del 
i l u ° d e confianza depositado ante la 
W s i t u a c i ó n . La precariedad de los 
^ ?nces se agrava más. tenida cuenta 
en ! a s dificultades de todo tipo habidas 
m0v 8 e s t ¡ón de un año. No obstante, y 
g e : l e ndonos en el terreno de simples 
r i J ° S significantes, habría que refe-
crár a l a agilizacion del aparato buro-
g i - a r ' a l encomiable intento de lo-
î i l l 'ansparencia en las gestiones ad-
'aci a t i v a 5 - a l a apertura a manifes-
o t o r e s d e carácter cultural que 
tif,. § a n a la corporación un rostro dis-
JSmn a los contactos con organismos 
Para f e s d e 0 , r a s regiones y a la pre-
•Utu ' ° n v asesoramiento técnico del 

u r ° autogobierno madrileño. 

«La buena gestión 
de la izquierda 
se ha impuesto» 

TD ARA quienes han creído siempre 
•*• que el tiempo es el menor aliado 
para arreglar las cosas, la Diputación 
de Madrid les ha dado un ejemplo re­
pulsivo de que las cosas ya no deben 
dejarse al desamparo del tiempo, sino 
que los problemas deben abordarse de 
frente y en todas sus consecuencias, 
aunque como los gatos, arañen. 

En este sentido me parece importan­
te el plan de infraestructuras básicas 
Í>ara la provincia: la ayuda para que 
os vecinos de Pinto, Fuenlabrada, 

Parla y Móstoles puedan beber agua 
limpia. El apoyo para que las gentes de 
otras localidades letalmente margina­
das, por ser obreras, puedan hacer de­
porte, tener una casa de la cultura, 
contar con una biblioteca... 

En lo político es plausible la iniciati­
va de concienciación autonómica que 
la Diputación ha tomado. Creo que 
política y buena gestión de la cosa 

Eública son perfectamente compati-
les, y así lo han demostrado los socia­

listas y los comunistas que componen 
el grupo de gobierno de la Diputación. 
Frente a los que quieren que l a demo­
cracia se pudra antes de llegar al pue­
blo y de ser vivida por él, y Frente a los 
que desean y mantienen un sistema 
electoral para la elección de diputados 
provinciales que me atrevería a califi­
car de antidemocrático y caligulesco, 
haciendo que voten las hectáreas en 
vez de los hombres, la Diputación de 
Madrid debe ser un ejemplo de que 
aún así y todo la buena gestión de la 
izquierda se ha impuesto. Ello es más 
que argumento político para exigir 
una representación de los hombres y 
no una representación del territorio, 
porque ya los nombres ocupan un lu-

f ar en el espacio según el principio de 
'itágoras, que es tan viejo en el tiempo 

como la democracia en ese mundo 
dentro del que vivimos. 

MARGARITA 
JIMÉNEZ 

«Mala oposición 
y peor gobierno» 

X J E calificado el primer año de ges-
•*••*• tión municipal de Madrid de 
«mala oposición y peor gobierno». Esto 
podría servir pa ra la Corporación pro­
vincial. UCD, por actuaciones persona­
listas sobre las de partido, «regaló» la 
Diputación al PSOE. El PCE, con el 
pacto, copó los cargos. 

La Corporación quiso «enterrar» el 
pasado cambiando el nombre de sus 
instituciones. Los tres partidos repre­
sentados en la Diputación han caído en 
la tentación de hacer discursos 

f>olíticos por encima de los intereses de 
os pueblos. De Revilla, el presidente, 

dicen algunos compañeros de partido 
que tiene un lamentable sentido orna­
mental del cargo. Yo he dicho que no 
mira de frente a los-pueblos, preocupa­
do con el enzarce de derechas, izquier­
das o centro. Por eso aún no ha dado el 
prometido diagnóstico, tras su recorri­
do a los partidos judiciales, que anun­
ció para los cien días. 

Los hombres de los pueblos expre­
san así su desilusión: «Antes había una 
dictadura; ahora hay tantas dictaduras 
como partidos.» Buena labor del socia­
lista Borrell en el tema económico y 
empeño de transformar la Corpora­
ción en una empresa, y la del socialista 
López Huertas, con el plan de coopera­
ción, que satisface a los pueblos, no por 
recibir, sino porque, pese a ser pueblos 
«menores», se les atiende. 

El secretario de la FSM, Joaquín Le-
guina, ha reconocido que el PSOE lle­
gó con cero experiencia a la gestión 
municipal y que con este año de expe­
riencia pueden afrontar la tarea. Es 
mucho conceder de nuevo un voto de 
confianza, pero no tendrá resultado 
positivo mientras los intereses que lle­
van a la gestión no sean los generales. 

Diarioló 

RAFAEL 
QUINTERO 

«Gobierno y oposición 
provinciales deben 

serenar sus ánimos» 
B ISOÑEZ tanto en la gestión como 

en la oposición y una excesiva po­
litización de los asuntos relevantes, en 
detrimento del interés del ciudadano 
de a pie de la provincia, han sido dos 
de las características fundamentales de 
la Diputación Provincial democrática, 
que ahora cumple su primer año de 
existencia. 

Nuestros políticos provinciales han 
descuidado en excesivas ocasiones la 
misión primordial para la que fueron 
elegidos: servir los intereses reales de 
sus conciudadanos para malgastar 
energías y tiempo en discusiones bi­
zantinas de claro matiz partidista, en 
interminables pugnas dialécticas, don­
de las reacciones viscerales prevalecie­
ron, en muchas ocasiones, sobre una 
mínima lógica. 

Es de desear que en los tres 
próximos años Gobierno y oposición 
s e r enen los án imos y p i ensen 
únicamente en el bien de toda la pro­
vincia. Tan necesario es como que se 
lleve a cabo la reforma de la ley de 
Régimen Local o se perfile un único 
organismo coordinador provincial. 

ABC 
ISABEL 

MONTEJANO 

«Los diputados se 
preocupan» 

La labor de la Diputación democrá­
tica, que comenzó su andadura el 26 de 
abril del año pasado, ha empezado a 
pareeerme positiva desde el momento 
en que los señores diputados dieron en 
preocuparse más de la provincia y me­
nos de su propio protagonismo. 

Me pateo casi constantemente nues­
tra geografía provincial, y he podido 
constatar por mí misma que no está en 
muchos sectores menos marginada de 
lo que lo están otras provincias españo­
las, que constantemente lo están expo­
niendo a través de todos los medios a 
su alcance. Los diputados provinciales 
de nueva hornada, aunque ésta tenga 
ya de antigüedad un año, saben muy 
bien, o deben saberlo, lo que necesita 
Madrid. Para terminar, como madrile­
ña y como informadora, yo les pediría: 
Señores diputados, déjense de parla­
mentar, que ahí tenemos una provin­
cia que les está necesitando. 
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A un año de las elecciones y, por consiguiente, de la existencia de las tres fuerzas políticas presentes en la Diputación 
de una corporación democráticamente decidida, Provincial. En nombre de cada una de ellas han asistido 

cabe volver la vista atrás y establecer el saldo de al coloquio César Cimadevilla (PSOE), Luis Larroque (PCE) y 
su actuación. En aras de la objetividad, hemos convocado Enrique Castellanos (UCD). Se promovieron varias 

en nuestro café de redacción a los representantes polémicas, pero reino la paz entre los contertulios. 

Castellanos, UCD 

César Cimadevilla.— No se 
puede hablar del balance de 
este año sin tener en cuenta 
qué es lo que tradicionalmente 
ha sido, no ya esta Diputación, 
lo que han sido las diputacio­
nes en general en este país, 
una especie de institución de 
beneficencia. Nuestro grupo 
teme que nos vaya a entrar el 
«síndrome de rey mago». Las 
diputaciones hacen fundamen­
talmente transferencias de ca­
pital más que inversiones y las 
decisiones que toman son res­
puestas a peticiones recibidas 
de otros organismos. Estos son 
los que toman la decisión de 
hacer el gasto y te piden que tú 
des una subvención para reali­
zarlo. Entonces tu capacidad, 
por decirlo así, directiva o de 
gobierno en el ámbito provin­
cial es escasa dentro de los 
ámbitos de competencias nor­
males de la Diputación, porque 
si tú, por ejemplo, haces un 
planeamiento sobre algo, ex­
ceptó aquellas cosas que se re­
fieran al patrimonio provin­
cial, como son las carreteras, 
saneamiento o un planeamien­
to de abastecimiento de aguas, 
estoy hablando del campo de 
las obras públicas y sería seme­
jante en otros ámbitos, tú no 
puedes llevarlo a cabo si no 
convences a los ayuntamientos 
de que lo hagan y son^llos los 
que toman la~3ecisión. Así nos 
hemos encontrado con que la 
mayor parte de nuestros gastos 
están comprometidos directa­
mente porla necesidad de sub­
venir a los gastos de las ciuda­
des de ancianos, la Ciudad Sa­
nitaria^ Proyincialjjos centros 
escolares, etc., o están condi­
cionados a las peticiones que 
nos vengan hechas desde los 
ayuntamientos, peticiones que 
nosotros no nos podemos in­
ventar. Simplemente podemos 
hacer una selección entre ellas 
en función de unas prioridades 
que marquen, pero no realizar 
el gasto por iniciativa estricta 
nuestra. Esto verdaderamente 
limita las posibilidades de de­
sarrollar acciones a nivel pro­
vincial coordinadas y progra­
madas. Por otra parte, las resi­
dencias de ancianas, colegios, 
etc., son una cuestión que he­
mos heredado así como está y 
que verdaderamente es muy 
difícil modificarla en su fun­
cionamiento y en su mecanis­
mo. Que en un año no haya­
mos podido cambiar a fondo el 
sistema de asistencia a la terce­
ra edad o la enseñanza que se 

imparte, el modelo de colegio 
que tenemos ahí en la ciudad 
escolar y en el colegio San Fer­
nando o el funcionamiento de 
la Ciudad Sanitaria me parece 
que ha sido por razonas obvias. 

Al elaborar el presupuesto 
del 80, creo que teníamos de 
libre disposición trescientos y 
pico millones de pesetas sobre 
un presupuesto ordinario de 
once mil millones y sobre un 
presupuesto consolidado de 
veinte mil. Entonces compren­
derás que las posibilidades de 
llevar a cabo acciones de go­
bierno son limitadas, y no es 
que esté tratando de buscar ex­
cusas ni pretextos. Hemos au­
mentado considerablemente 
las inversiones en infraestruc­
tura, en obras públicas; hemos 
hecho en eso un esfuerzo para 

f astar ese dinero porque tam-
ién tropezamos con que nues­

tra capacidad de gestión del 
fasto no es muy elevada. La 

>iputación, que tiene muchos 
empleados, está, en cambio, 
descerebrada. Es, por ejemplo, 
absurdo que para una inver­
sión programada en este año 
del orden de los 3.500 millones 
en infraestructura de ingenie­
ría civil, haya sólo tres inge­
nieros de Caminos para gestio­
nar eso. Hay mucho personal, 
pero no el que se necesita, el 
capacitado para gestionar el 
gasto razonablemente. No 
había en la Diputación ni un 
solo economista; no estaba me­
canizado ningún proceso de 
gasto, ni de control de gestión; 
no se tiene ni ordenador, ni 
analista de programas, ni nin­
gún aparato informático. Las 
funciones que he señalado al 
principio eran las que tradicio­
nalmente desempeñaban las 
diputaciones de carácter 
benéfico, y no estaban prepa­
radas para hacer frente a labo­
res de gobierno programado de 
la provincia, etc. 

TRANSFORMAR LO VISTO 

CISNEROS.— Una pregunta 

fiara Larroque que me sugiere 
o que tú has dicho: ¿La nueva 

corporación democrática ha 
intentado transformar esa vie­
ja fórmula de una Diputación 
de beneficencia y convertirla 
en una institución más operati­
va? 

Luis Larroque.— Hemos in­
tentado, en primer lugar, do­
minar el aparato administrati­
vo de la Diputación. Para 

Cimadevilla, PSOE 

transformar esta vieja institu­
ción primero había que cono­
cerla en profundidad y no la 
conocíamos. Creo que en este 
año hemos llegado a tener una 
seria experiencia de sus limita­
ciones y posibilidades. 

Ha sido un año enormemen­
te rico en experiencias, que nos 
va a permitir, ahora que inicia­
mos la segunda singladura, 
trabajar con más eficacia y con 
ideas políticas y económicas 
más claras. Pienso que el pro­
blema que se plantea consiste 
en qué es la Diputación Pro­
vincial de Madrid. Me parece 
§ue es una institución residual 

entro del aparato del Estado, 
dentro de lo que es el Estado 
como organización del poder. 
Está el Gobierno central con 
unas fuertes y centralizadas 
competencias, que fundamen­
talmente dominan todo lo que 
es producción y reproducción 
de capital. Luego están los po­
deres locales, las comunidades 
locales, que no tienen esas 
competencias serias y transfor­
madoras del proceso de acu­
mulación de capital y que, por 
lo tanto, inciden o pueden inci­
dir en el desarrollo de un país 
en mucha menor profundidad. 
Dentro de esas comunidades 
locales, concretamente y hasta 
la constitución de ayuntamien­
tos y Diputación, las diputacio­
nes eran la entidad residual. Es 
decir, lo que no hacía el Go­
bierno central y no hacían los 
poderes locales lo tenían que 
hacer, si podían, las diputacio­
nes provinciales. 

Todo eso caracteriza una 
institución subsidiaria, subor­
dinada, con pocas capacidades 
de hacer cosas, y esto marcó 
también los tres o cuatro 
últimos años. Eso debe ser ra­
dicalmente transformado. Nos 
encontramos con una contra­
dicción muy clara. Un organis­
mo muy representativo de lo 
que es la provincia desde el 
punto de vista político y, por 
otra parte, un organismo con 
poca capacidad de acción, con 
pocas competencias rigurosas, 
serias, con recursos, etc. Y eso 
supone por lo menos dos cosas. 
Primero, una gran demanda, 
una expectativa muy clara de 
los ayuntamientos y en general 
de los administrados respecto a 
la Diputación, y en segundo lu­
gar, la segura frustración de 
esas demandas por la incapaci­
dad financiera, legal y admi­
nistrativa de esa Diputación 
para satisfacerlas. 

Larroque, PCE 

EN LA ENCRUCIJADA 
CISNEROS.— El estado de. 

las autonomías en que se ha 
convertido ya el nuestro, y que 
adquirirá una nueva configu­
ración seguramente enseguida, 
también va a modificar la si­
tuación de las diputaciones, el 
concepto de Diputación, ¿no? 

Larroque.— Totalmente de 
acuerdo, pero lo que yo quería 
destacar es que la situación 
hoy es de transición. La Dipu­
tación Provincial de Madrid es 
una entidad que pertenece a 
un tipo de Administración, a 
un tipo de Estado que ha 
muerto con la Constitución, ra­
dical y absolutamente. El 
Ayuntamiento sobrevive con 
competencias distintas, con 
más capacidad política, con 
más penetración popular, pero 
las diputaciones provinciales o 
mueren subsumidas en el apa­
r a t ó de la c o m u n i d a d 
autónomas o actúan como pu­
ros delegados administrativos 
de esa comunidad. Esto quiere 
decir que estamos en una Di­
putación, en una institución de 
transición, y ésta es una de las 
conclusiones de este período 
del año. Recuerdo que un pe­
riodista subrayó en una entre­
vista que la «Diputación debe 
morir». ¿Pero como...? La Di­
putación o debe ser reestructu­
rada o bien subsumida en la 
comunidad autónoma, o bien 
formará parte del aparato ad­
ministrativo de la autonomía 
en que se inscriba Madrid. Eso 
está perfectamente claro. En 
cualquier caso, diría que nues­
tro intento en este año de tra­
bajo ha tenido dos direcciones 
muy claras: primero, ver las 
líneas de ruptura, por ejemplo, 
en el tema de la política asis-
tencial de ancianos. Yo creo 
que nosotros hemos encontra­
do por lo menos dos líneas 
nuevas en el tema de ancianos, 
cuya crítica más fuerte la hizo 
Enrique Castellanos en unas 
memorias que yo leí hace 
tiempo para preparar la cam­
paña. Es decir, que si alguien 
se metió con la política asisten-
cial geriátríca fue él. Lo que 
pasa es que no lo modificó. No 
pudo, no tuvo tiempo, etc. Creo 
que si ahora abandonamos la 

Í>alestra, tendríamos que decir 
o mismo que él. Nosotros he­

mos hecho dos cosas que tie­
nen sentido: primero, le hemos 
dado una unidad administrati­
va, que puede permitir a las 
diez residencias de la Diputa­
ción, con los 3.800 o 4.000 an­
cianos, una mínima parte de 

los que en Madrid n ec^?<j 
protección por tercera eq¡ • 
puede permitirnos movuw > 
dinamizar esta institución 
una dirección de auténtico se 
tido humano, convivencia 
Creo que hemos roto una siw 
ción insostenible y se ha cr .̂  
do un solo consejo de adrní 
tración de todas las ciudao 
de ancianos. Que ha suP"„ j a 
una lucha administrativa ei 
Diputación Provincial n' ¿ 
fuerte, porque evidenterne 
las resistencias del sistema 
taban en contra. Esta i"e ._ 
primera reforma en pr°IU ^ 
dad. Segunda reforma q"e 

Balance 
del año 
en tres 
perspectiva 

inicia ahora: dotar con cari 
al 

inicia añora: dotar con '-"'par-
presupuesto ordinario una F ^ 
tida dedicada a establecer 
nueva política geriátríca, H g¡ 
ya no va precisamente P ^ p , 
tipo de esa gran insta*3

 gS, 
ese hotel de lujo de cuatro ^ 
trellas, o de tres, o de dos, ^ 
que se ha hablado, en el q« \z 
ancianos están aleJ3?'0^^, de 

población, en un *£hf Ljjias-
viejos, fuera de las *a jesi> 
del entorno de su parque ' .0 lo 
cine, de su tasca, sino tojgCta-
contrario: mantenerlos e* ^ . 
mente donde viven, per ue-
les los servicios que se le» K£Í, 
de dar, incluso mejor °^^¡¡¿\x 
una residencia. Quiero ^ . a 
que cuando hablo de l a irtf 
anterior, criticándola, r* syflo 
refiero al período últirno- »^a 
al del franquismo, a una Y eS 
con un presidente Q qlje 
médico, González Bueno.JT'je 
tiene un concepto graw 
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H Pptjomanía. Fue una enfer-
de

 a d clásica de un cierto tipo 
C0 Mentalidades políticas. 
c¡a p l r t i o e s e ^po d e residen-
una ^ ° ' Pues> esterilizador, 
Cren ° l e r a m e n t e carísimo. 
hern *̂ Ue eso ^ n a r o t ° - ^ ° °«ue 
itjgjT08 querido hacer es, pri-
t í a t° ' dominar los aparatos, 
p!j a r de penetrar en ellos para 
'ftie?r mocuficarlos, y segundo, l a r acciones puntuales. 

Vo!fnri1ne Castellanos.— Me 
1Q ' a referir muy de pasada a 
y adv- n d i c h o C é s a r y L u i s -
âm rto ^go que es tremen-

iente valorable en este mo-

hay que darse cuenta lo que 
era la Diputación en el mo­
mento en que van surgiendo 
sus obras. En la atención a la 
tercera edad, la Diputación de 
Madrid fue pionera, porque 
nadie en España se ocupaba de 
este problema. Tuvo la virtud 
de despertar el anhelo de emu­
lación en otras diputaciones 
que no habían hecho nada y 
empezó a prestarse una gran 
atención, de tal manera que 
hoy no hay provincia que no 
tenga su residencia de ancia­
nos. Que los planteamientos 
eran grandiosos, efectivamen­
te. Que quizá había una mezcla 

íiu¿í°: k absoluta honradez de 
lclenj.

r,as convicciones y en la 
sgj, '"ucación de bastantes co-
hem„ *** que han dicho. Nos 
Un ¡°s untado aquí para hacer 
tn0s^entario del año y esta­
t o r é n dolo d e l a e t a p a an~ 

L A DIPUTACIÓN AYER 

pag«*devilla.- Es que me 
cotila ImPrescindible contar 
Una • coordenadas anteriores, 
era D

c i e r t a imagen de lo que 
ha (Par,a poder medir lo que se 

lit^Nanos.— A eso iba a refe-
Cer f: Quizás no podamos ha-
ciaj PpUteamientos sin apre­
té Jr} Proceso inmediatamen­
t e I I o r a e s t e año> porque, 
goW *os. cosas no empiezan de 
itierri s m o Que Uevan u n a 

Lla en la continuidad. Pero 

de proteccionismo, de hacer 
algo auténticamente ejemplar 
y esa ejemplaridad fue sobre­
pasada, esto es verdad. Pero 
también es cierto que en estas 
residencias recibieron aten­
ción y asistencia una serie de 
personas en un noventa y tan­
tos por ciento auténticamente 
desheredadas. 

Hubo iniciativas en el terre­
no de Obras Públicas, entre 
ellos los famosos pasos a distin­
to nivel; hubo temas, como por 
ejemplo las fundaciones de 
agua como la de Carrama, que 
tuvieron su importancia en su 
época. Por eso entiendo perfec­
tamente que no se puede des­
vincular lo inmediatamente 
anterior con lo que después se 
encuentra. 

Diputación necesita más 
tiempo. Probablemente noso­
tros terminemos de hacer esa 

obra o la terminéis vosotros, 
pero de todas maneras, cuatro 
años no son suficientes para 
modificar una Diputación 
enorme. No- hay que olvidar 
que quizás en una provincia 
como la nuestra, de las más pe­
queñas que hay en España, 
pero sometida a esa enorme 
presión de una gran capital 
que tiene la décima parte de 
los habitantes de todo el país, 
surgen una serie de problemas 
que te van avasallando diaria­
mente. Por otro lado, hay 
siempre un cierto antagonismo 
entre la provincia y la capital, 
porque la provincia entiende 
que ha sido preterida por la 
propia capital. No hay que ol­
vidar que los grandes recursos 
que la Diputación de Madrid 
tiene proceden de la capital, 
porque es donde están los habi­
tantes, donde se genera el gas­
to, donde se generan los gran­
des ingresos Be tráfico de em­
presas, que es fundamental­
mente de lo que se nutre la 
Diputación de Madrid. En este 
año ha habido una cosa que se 
ha declarado aquí y que es to­
talmente verdad. Ha sido un 
año de conocimiento de es pro­
blemas. Yo creo, lo digo honra­
damente, que todavía no los 
conocen del todo los que aca­
ban de llegar. Yo quizá no los 
conozco todos, pero sí los co­
nozco bastante. Lo lamentable, 
en este caso, es que el conoci­
miento de esos problemas po­
dría haber sido acelerado si se 
hubiera contado con nuestra 
colaboración. Ha fallado aquí 
el tremendo empuje que 
podían haber supuesto tres 
tuerzas políticas tirando del 
mismo carro. Lógicamente, el 
papel de la oposición ha sido de 
critica. Y la verdad es que a mí 
en cierta manera me ha consu­
mido la impaciencia, porque 
he visto que podrían hacerse 
cosas y no se hacían, que había 
que hacer planteamientos te­
niendo en cuenta fracasos an­
teriores, para no incurrir en 
ellos otra vez, y que nuestra 
colaboración ha sido más bien 
de tipo contemplativo y no 
dinámico. En este aspecto hay 
problemas tremendos, como el 
de los gastos que la Diputación 
tiene, y se encontraron ya es­
tos señores con compromisos 
cuando llegaron. Eso es ver­
dad, había una enorme canti­
dad de gastos, como 1.500 mi­
llones de pesetas en el mante­
nimiento de la ciudad de an­
cianos, 600 millones de 
presupuesto de la Ciudad Sani­

taria, 800 para los centros esco­
lares, 150 para el complejo 
agropecuario y otros servicios, 
etc. Es decir, había ya una hi­
poteca en estas atenciones, 
pero también es verdad que 
había un superávit de 1.500 mi­
llones de pesetas para haber 
movido y modificado esto. 
Tengo que decir en honor a la 
verdad que cuando en la liqui­
dación del presupuesto del año 
78 se conoció la cifra definitiva 
del superávit, se acometieron 
inmediatamente obras que es­
taban ya programadas y no se 
habían hecho por falta de fi­
nanciación. Quiero decir que 
yo tuve especial cuidado, en la 
etapa mía de presidente, en no 
hipotecar a la Diputación para 
los que pudieran venir , 
fuésemos nosotros o fuesen 
otros. 

470.000 VOTOS 

Cimadevilla.— Yo pienso 
que tú esperabas que ibais a ser 
vosotros. 

Castellanos.— Bueno, estaba 
en el juego; ya sabes que no 
salimos por dos votos, o sea que 
las cosas tampoco estaban tan 
alejadas. Pero quiero decirte 
más: en una ortodoxia electo­
ral nosotros habríamos tenido 
la Diputación, porque conse­
guimos mayor número de di­
putados, pero las cosas vinie­
ron así. 

Cimadevilla.— Oye, perdo­
na; si estás hablando de votos, 
los que os faltaron fueron 
470.000. Si hablas de diputados, 
es otra cosa. Pero eso lo decide 
la ley electoral. 

Castellanos.— Claro, pero la 
Diputación la dirigen los dipu­
tados, y si nos faltan dos, pues 
son dos diputados los que 
podían haber decidido la cues­
tión. En este aspecto hubo es­
pecial cuidado en que no que­
dara así. Por ejemplo, Villa del 
Prado no hizo más que inaugu­
rarse y empezar a funcionar, 
porque realmente era una an-

f ustia tener ancianos que esta-
an enfermos y que no se les 

podía atender. No puede decir­
se que no hayamos podido ha­
cer nada, porque nos hemos 
encontrado con nuestros orga­
nismos decrépitos, secos y ade­
más hipotecados. La verdad es 
que en este momento ha habi­
do medios económicos para po­
derlo desarrollar con plena 
holgura, ha habido obras que 
realizar, porque algunas de las 
obras que tenía emprendidas 

han continuado al considerar 
que eran necesarias. Si no hu­
biera Diputación había que 
crear algo parecido. Por una 
razón, y evidentísima, y es que 
así como nuestra provincia tie­
ne grandes municipios, en 
cambio hay otros, cerca de 100, 
96 municipios, que tienen me­
nos de 1.000 habitantes. No tie­
nen medios, ni infraestructura, 
ni nada. Quizá una política 
previsora de la Diputación hu­
biera planificado la provincia 
de tal manera que no se hubie­
ra dado esta monstruosidad del 
anillo que asfixia a la propia 
capital y que ha desertizado 
por completo el resto de la pro­
vincia. 

En el momento actual, des­
pués de la obra de este año, que 
na sido, y coincido en eso, toma 
de contacto, conocimiento de 
esos problemas, forma de enfo­
carlos, hay cuestiones gra­
vísimas. Acordaos que os ex­
trañó mucho lo que dije el pri­
mer día: que uno de los proble­
mas más gordos que tiene la 
Diputación era el de personal, 
pues en un centro como la Di­
putación, tan heterogéneo y 
tan disperso y con tantas mo­
dalidades laborales, eso era un 
auténtico problema. Bueno, es' 
un problema que se ha aborda­
do porque estaba encima, y 
aún sin resolver. El gran pro­
blema es que muchos trabaja­
dores de la Diputación siguen 
considerándola como una em­
presa privada y no como una 
empresa pública. Esta es una 
de las cuestiones más impor­
tantes que tenemos. Quiero 
afirmar también algo que" ya 
ha dicho Luis, y es que hay que 
intentar cambiar el aparato ad­
ministrativo. Efectivamente, 
en este momento la dinámica 
administrativa de una corpo­
ración como ésta requiere infi­
nidad de tiempo para poder 
llegar a hacer cosas importan­
tes. Desde que se concibe una 
idea hasta que se adjudica esa 
obra, cumpliendo inexorable­
mente los plazos y con trámites 
de urgencia, se tarde, ciento 
ochenta días, más luego todo el 
período de la obra, que ya d 
epende del plazo que se estipu­
le. En este momento se atiende 
a cerca de 4.000 ancianos. Te­
ned en cuenta que ha sido una 
obra creada, un auténtico 
tboom», pero no se ha hecho 
después la segunda fase, que es 
dotar aquello de todos los siste­
mas y medios necesarios para 
que llegue a cumplir los fines. 
Si repasáis las actas, hace seis o 
siete años dije en un pleno que 
no podíamos tener nunca una 
residencia que fuera simple­
mente la sala de espera del 
tren de la muerte. Con la 
dinámica de crear cosas nue­
vas no se ha llegado a dotarlas 
de la organización que requie­
ren. Es necesario que ahora se 
haga con un espíritu absoluta­
mente desprovisto de todo 
afán especulativo en el orden 
político 

POR ENCIMA 
DE LOS PARTIDOS 

César C i m a d e v i l l a . — 
Podíamos haber puesto a las 
tres fuerzas tirando del carro, 
pero yo me pregunto: ¿hu­
biéramos tirado las tres en la 
misma dirección? Porque si no 
lo hubiéramos hecho, el resul­
tado podía haber sido contra­
producente. Nosotros llegamos 
a un acuerdo con el partido co­
munista para el gobierno de la 
Diputación, no sólo por razo­
nes coyunturales y oportunis­
tas, sino porque había una 
coincidencia profunda en el 
noventa y tantos por ciento del 
contenido de los programas 
que presentábamos uno y otro. 
Había unas'razones de fondo 
que justificaban claramente 


